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La humildad, la mansedumbre, el amor, la experiencia de la cruz, son los medios a través de los
cuales el Señor derrota el mal. Y la luz que Jesús ha traído al mundo vence la ceguera del
hombre, a menudo deslumbrado por la falsa luz del mundo, más potente, pero engañosa. Nos
corresponde a nosotros discernir qué luz viene de Dios. Es éste el sentido de la reflexión
propuesta por el Papa Francisco durante la misa del martes 3 de septiembre.

Comentando la primera lectura, el Santo Padre se detuvo en la «hermosa palabra» que san Pablo
dirige a los Tesalonicenses: «Vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas... sois hijos de la luz e
hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas» (1 Tes 5,1- 6, 9-11).

Está claro —explicó el Papa— lo que quiere decir el apóstol: «la identidad cristiana es identidad
de la luz, no de las tinieblas». Y Jesús trajo esta luz al mundo. «San Juan —precisó el Santo
Padre—, en el primer capítulo de su Evangelio, nos dice que “la luz vino al mundo”, Él, Jesús».
Una luz que «no ha sido bien querida por el mundo», pero que sin embargo «nos salva de las
tinieblas, de las tinieblas del pecado». Hoy —continuó el Pontífice— se piensa que es posible
obtener esta luz que rasga las tinieblas a través de tantos hallazgos científicos y otras



invenciones del hombre, gracias a los cuales «se puede conocer todo, se puede tener ciencia de
todo». Pero «la luz de Jesús —advirtió— es otra cosa. No es una luz de ignorancia, ¡no, no! Es
una luz de sabiduría, de prudencia; pero es otra cosa. La luz que nos ofrece el mundo es una luz
artificial. Tal vez fuerte, más fuerte que la de Jesús, ¿eh? Fuerte como un fuego artificial, como un
flash de fotografía. En cambio la luz de Jesús es una luz mansa, es una luz tranquila, es una luz
de paz. Es como la luz de la noche de Navidad: sin pretensiones. Es así: se ofrece y da paz. La
luz de Jesús no da espectáculo; es una luz que llega al corazón. Es verdad que el diablo, y esto lo
dice san Pablo, muchas veces viene disfrazado de ángel de luz. Le gusta imitar la luz de Jesús.
Se hace bueno y nos habla así, tranquilamente, como habló a Jesús tras el ayuno en el desierto:
“si tú eres el hijo de Dios haz este milagro, arrójate del templo”, ¡hace espectáculo! Y lo dice de
manera tranquila» y por ello engañosa.

Por ello el Papa Francisco recomendó «pedir mucho al Señor la sabiduría del discernimiento para
reconocer cuándo es Jesús quien nos da la luz y cuándo es precisamente el demonio disfrazado
de ángel de luz. ¡Cuántos creen vivir en la luz, pero están en las tinieblas y no se dan cuenta!».

¿Pero cómo es la luz que nos ofrece Jesús? «Podemos reconocerla —explicó el Santo Padre—
porque es una luz humilde. No es una luz que se impone, es humilde. Es una luz apacible, con la
fuerza de la mansedumbre; es una luz que habla al corazón y es también una luz que ofrece la
cruz. Si nosotros, en nuestra luz interior, somos hombres mansos, oímos la voz de Jesús en el
corazón y contemplamos sin miedo la cruz en la luz de Jesús». Pero si, al contrario, nos dejamos
deslumbrar por una luz que nos hace sentir seguros, orgullosos y nos lleva a mirar a los demás
desde arriba, a desdeñarles con soberbia, ciertamente no nos hallamos en presencia de la «luz
de Jesús». Es en cambio «luz del diablo disfrazado de Jesús —dijo el obispo de Roma—, de
ángel de luz. Debemos distinguir siempre: donde está Jesús hay siempre humildad,
mansedumbre, amor y cruz. Jamás encontraremos, en efecto, a Jesús sin humildad, sin
mansedumbre, sin amor y sin cruz». Él hizo el primero este camino de luz. Debemos ir tras Él sin
miedo, porque «Jesús tiene la fuerza y la autoridad para darnos esta luz». Una fuerza descrita en
el pasaje del Evangelio de la liturgia del día, en el que Lucas narra el episodio de la expulsión, en
Cafarnaún, del demonio del hombre poseído (cf. Lc 4, 16-30). «La gente —subrayó el Papa
comentando el texto— era presa del temor y, dice el Evangelio, se preguntaba: “¿qué clase de
palabra es ésta? Pues da órdenes con autoridad y poder a los espíritus inmundos, y salen”. Jesús
no necesita un ejército para expulsar los demonios, no necesita soberbia, no necesita fuerza,
orgullo». ¿Cuál es ésta palabra que «da órdenes con autoridad y poder a los espíritus inmundos,
y salen?», se preguntó el Pontífice. «Es una palabra —respondió— humilde, mansa, con mucho
amor». Es una palabra que nos acompaña en los momentos de sufrimiento, que nos acercan a la
cruz de Jesús. «Pidamos al Señor —fue la exhortación conclusiva del Papa Francisco— que nos
dé hoy la gracia de su luz y nos enseñe a distinguir cuándo la luz es su luz y cuándo es una luz
artificial hecha por el enemigo para engañarnos».
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